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AÑO VII 
F I E S T A S D E S A N F E R M I N EN P A M P L O N A 
Por E. PORSET. 26 CÉNUMOB 

A*o V i l . M a d r i d 19 de J u l i o de 1903. 
Las fiestas de San Fermín en Pamplona. 
Ounocido es el entusiasmo que despiertan entre 
los habitantes de la capital navarra los anuales fes-
tejos consagrados á su excelso titular y la bulliciosa 
animación con que los celebran. 
Este, como todos los años , el programa ha sido 
variado, es-
p l é n d i d o y 
digno de] la 
fama que go-
zan estos fes-
tivales y de 
la cultura del 
pueblo pam-
plonés. 
Desde el 
día 6 del ac-
tual , en que 
comenzaron 
las fiestas con 
solemnes vís-
peras celebra-
das en la ca-
pilla de San 
Fermín, á las 
que a s i s t i e -
ron la Corpo-
ración muni-
cipal acompa-
ñada por sus 
maceres, a l -
guaciles, c la-
rines y t im-
bales, gigan 
tes y cabezu-
dos, dulzai-
nas del país y 
músicas mi l i -
tares, h a s t a 
el día 12 en 
que se efec-
tuó la corrida 
benéfica, ú l -
tima de las 
anunciadas , 
cumplióse á 
s a t i s f a c c i ó n 
de todos el 
ameno p r o -
grama de las 
fiestas. 
E l 7, á l a s 
diez de la ma-
ñana , salió la 
t r a d i c i o n a l 
procesión re-
v e s t i d a del 
pomposo ce-
r e m o n i a l 
acostumbra-
do, y por la tarde se l idiaron en la plaza seis toros de 
Espoz y M i n a por Fuentes y Bombita chico. 
Como á la parte taurina de los festejos dedicamos 
más adelante lugar preferente^ re la tándolas con la 
extensión debida, no trataremos de ellas en estas l i -
gerísimas impresiones que, á modo de preámbulo , 
ofrecemos á nuestros lectores. 
E l clou de los festejos han sido los conciertos ma-
tinales celebrados por las sociedades Santa Cecilia 
y Orfeón pamplonés, en los que ha tomado parte el 
eminente viol inis ta Pablo Sarasate, gloria a r t í s t ica 
de Navarra, orgullo de España y niño mimado de 
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BUS paisanos, que adoran en él y saben apreciar en 
lo muchís imo que valen las excepcionales dotes que 
adornan al músico s in r i va l , famoso en todo el mun-
do y por todo el mundo aplaudido y celebrado. 
Sarasate, rindiendo tributo de cariño imperece-
dero al pue-
blo que le vió 
nacer, y agrá-
d e c i d o a l 
amor entra-
ñable que su 
patria le pro-
fesa, concu-
r r e a n u a l -
mente á los 
f e s t e j o s de 
San Fe rmín 
para enalte-
cerlos con su 
presencia y 
r e f l e j a r e n 
ellos la b r i -
llantez de su 
talento artís-
tico, arran-
cando las no-
tas m á s sen-
tidas y elo-
cuentes de su 
stradivarius y 
los a} lauses 
másen tu s i a s -
tas á la mu-
c h e d u m b r e , 
que le oye con 
r e l i g i o s a 
a tención pa-
ra enviarle el 
alma del pue-
blo pamplo-
nés en v í t o -
res que, como 
torrente des-
bordado, na-
cen en el co-
razón y bro-
tan de los la-
bios estruen-
dosos, p a t é -
ticos, conmo-
vedores . . . 
¡No cam-
biara segura-
mente Sara-
sate la sub l i -
midad de esos 
m o m e n t o s 
pasados en-
tre sus paisa-
nicos por cuantos honores y riquezas'pudieran ofre-
cerle otros pueblos y otras^entidadesl Otra nota ar t ís-
tica de valor inestimable: la compañía d ramá t i ca 
que dirige el inteligente actor Emi l io Thuil ler , ha 
contribuido eficazmente al esplendor de las fiestas. 
E l teatro principal háse visto cada noche ocupa-
do por numerosa y distinguida concurrencia, que 
con sus aplausos ha premiado dignamente la con-
cienzuda labor de artistas tan notables. 
Además , y como de pasada, citaremos la hermo-
sa colección de fuegos artificiales quemados en la 
Plaza de la Const i tuc ión, i luminada profusamente 
con focos eléctricos, qué preSentaban'Jun as-
pecto fan tás t i co , encantador, imposible^ de 
apreciar s in haberlo visto; los regocijados 
bailes populares; el paseo por la^calle de la 
Estafeta; los empeñados partidos de pelota, 
clásica divers ión del país; las grotescas exhi-
biciones de gigantes y cabezudos a c o m p a ñ a -
dos de la indispensable dulzaina y el típico 
tamboril; la Kermesse efectuada^elfdía 11, con 
éxi to extraordinario, en favor de la Casa de 
Misericordia; los brillantes ejercicios realiza-
dos el mismo día en la plaza de toros por la 
popular compañía que dirige la Sra. Alegría; 
el encierro de 
las rases desti-
nadas á las co-
rridas y los in-
cidentes desa-
rrollados den-
tro del circo 
t a u r i n o con 
motivo del en-
chiqueramien-
to de los toros. 
L o hemos 
dicho antes de 
ahora: es i n -
út i l que nos esforcemos en descrip-
ciones pueriles, que no pueden lle-
var al án imo del lector la impres ión 
justa de lo que es Pamplona duran-
te los días de sus fiestas. 
Es necesario verlas, saborearlas, 
para poder apreciar en toda su am-
pl ia exactitud lo que son y suponen 
á los hidalgos pamplónicas esos c i n -
co ó seis días de regocijado ajetreo, 
días sin noches en que se baila, se 
come, se bebe y se goza sin medida, 
sin tregua n i descanso, como si en 
la brevedad de tales horas, dedicadas 
á la diversión libre de trabap, q u i -
sieran los laboriosos hijos de N a v a -
rra desquitarse de las penalidades 
sufridas con heróica res ignación du-
rante un año de trabajo rudo y f a -
P r i m e r a corridaa—1, «BOMBITA OHCOO» « s UN DE3TA.N30.—2. «MILASUEÑO» EN BL TOBO QUINTO. 
8. FüaNTSS EN UN QUITE EN EL P á í t f « 8 0 . — i . «BOMBITA OHICO» EN EL SEGUNDO 
tigoso, rehaciendo fuerzas para continuarlo 
con mayor ahinco al cerrarse el paréntes i s 
abierto por los alegres festivales. 
Convencidos de la insuficiencia de nuestro 
ingenio, renunciamos siquiera á bosquejar 
cuadros tan llenos de color y vida, dando fin 
á esta especie de prólogo con un saludo car i -
ñoso y entusiasta dirigido al pueblo pamplo-
nés desde lo m á s hondo de nuestro corazón. 
* • 
PKIMERA CORRIDA.—7 DE JULIO 
Con una tarde relativamente fresca, un 
lleno hasta los topes, mucho entusiasmo y 
gran alegría entre la concurrencia verificóse la 
primera corrida, que presidió el Sr. Aya la . " 
Lidióse ganado procedente de Eepoz y M i -
na (antes Carriquiri), y como espadas figura 
ron los diestros sevillanos Antonio Fuentes y 
Ricardo Torres, Bombita chico, auxiliados por 
sus cuadrillas respectivas. 
E l primer toro. Saleroso, tomó siete varas, 
derribó en cuatro ocasiones y no produjo de-
función hípica . 
Lo banderillearon regularmente Creus y 
Malagueñoj y Fuentes lo pasapor tó , previa 
una faena breve y «compendiosa», compuesta 
de varios pases naturales, con media estocada 
en el sitio de la muerte. (Palmas.) 
E l segundo, con siete puyazos, precedidos 
de tres rasguños «á pasa-toro», cinco derrum-
bamientos de los montados y dos «etcéteras» fuera de combate, pasó al tercio de banderillas. 
Bien adornado en el morril lo por Barquero y Morenito, cayó Cartujo—que así se llamaba el toro—en ma-
nos de Bombita chico. 
6¿ Ricardo se lució con la muleta, sobre todo en algunos buenos pases naturales y en redondo, rematados 
S e g u n d a c o r r i d a * Encierro .—PASO DR LOS IOBOS 
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1 «BOMBITA CHICO» EN EL PBIMBB T O B O . - 2 . FUBNTK8 BN BL PBIMBBO . -3 . «BOMBITA CHICOS EN BL^ÜiETO. 
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desde cerca y solo, para 
agarrar media estocada su-
perior, que hizo polvo al 
Garriquiri. {Ovación de pri-
mera.) 
Durante el arrastre de 
ese toro apareció un cartel 
en los tendidos que decía: 
t L a juventud pamplonesa 
saluda á Sarasate y foras-
teros». 
E l tercer astado, Cam-
pasolo de nombre, se mos-
tró codicioso con los pi-
queros en seis varas, pro-
dujo tres formidables tan-
tarantanes á los de la mo-
na y despenó cuatro ali-
mañas . 
Cambiada la suerte, 
Malagueño y Americano 
cumplieron su cometido y 
Fuentes hizo un trasteo de 
muleta bastante compro-
metido, tratando de suje-
tar al bicho, que buscaba 
el camino de los pastos. 
Aquí hubo su mijita de 
escándalo, pues de repen-
te vimos el redondel inva-
dido por mult i tud de es-
pectadores que, en actitud 
poco tranquilizadora, re-
clamaban la libertad de 
un sujeto que hab ían de-
tenido no sabemos por qué 
causa. 
E l presidente ordenó, 
con plausible acierto, que 
fuera despejado el ruedo, 
y una vez conseguido eso, Fuentes siguió^laffaena, r e m a t á n d o i a ' c o n n n pinchazo'contrario, media'estocada 
regular y una entera buena. Antonio, quizás por el efecto de las circunstancias indicadas, no estuvo á la 
altura de su fama en la muerte de este toro, que t a m b i é n se mos t ró bastante descompues to já^úl t ima hora. 
E l cuarto. Jabalí, resu l tó medianejo en cuanto á bravura y hubo de conformarse con cuatro [picaduras, 
sin consecuencias de mayor cuan t ía . 
fir Barquero*y A n -
t o l í n q u e d a r o n 
bien con los pali-
troques, y Bombi-
ta chico, sacando 
de aquel manso 
t o d o e l partido 
que p u d o , hizo 
una labor de m u -
l e t a d i g n a d e 
a p l a u s o , por el 
v a l o r y conoci-
miento demostra-
dos. 
Ricardo, pro-
c u r a n d o mucho 
por la res, señaló 
un pinchazo jun-
to á los tableros, 
repitió con otro, 
del que salió des-
armado, se met ió 
con verdad para 
dejar medio esto-
que al lado con-
trario y descabe-
lló al tercer viaje. 
E l quinto, apo-
dado Primoroso , 
justificó en parte 
aquel refrán tau-
r i n o , s e g ú n el 
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quiato malo», pues aguantó^con voluntad ocho puyazos, por cinco hundimientos y tres pollinicidios. Bom-
bita chico viósé apurado en un quite, pues el toro le alcanzó enganchándo le por la taleguilla, que resultó 
hecha cisco; por fortuna la cosa no pasó del susto. 
Creus y Americano po r t á ronse medianamente con los zarcillos, y Fuentes, después de un trasteo desdi-
chado, en el que fué desarmado una vez, en t ró sobre corto y con agallas, para clavar un estoconazo hasta 
la criiz que ahor ró trabajo al puntil lero. (Palmas.) 
Cerró plaza Granadino, que con siete varas, otros tantos latigazos á loa de aupa y seis pericos para el 
arrastre, demost ró poder y voluntad en el primer tercio, para mansurronear en el segundo, á cargo de A n -
tol ín y Morenito, quienes salieron del paso nada m á s . 
T e r c e r a c o r r i d a . — 1 . «CHANITO» EN EL TOBO QUINTO.—2. «BOMBITA CHICO» BN EL CUARTO. 
—3. IDEM BN EL QUINTO.— 4, «QUINITO» BN EL TBBOBBO 
Bombita cliieo encontró á su adversario hecho un perro, buscando refugio en tablas, y lo despachó con 
tres pinchazos y media estocada buena, precedidos de un trasteo regular. 
Pecando, Carriles (J.); con los palos, Barquero, Morenito y Antol ín ; la presidencia, acertada; la corrida, 
en conjunto, no satisfizo á los aficionados. 
SEGUNDA CORRIDA.—DÍA 8 
Para esta tarde estaban anunciados los mismos espadas de la anterior y toros de Muruve. 
L a entrada resul tó buena^ aunque el tiempo estaba desapacible por el frío y el viento. 
Presidió D. Agust ín Aztara ín . 
Él primer enchiquerado, Mochuelo, fué de bonita l á m i n a y bastante poder. Los lanceros le tentaron siete 
veces, á costa de cuatro porrazos y dos solípedos fallecidos. 
m m m m 
C u a r t a corrida.—SNCIESEO DK LOS TOBOS DS VEBAGUA. 
Malagueño y Creus cumplieron con tres pares de banderillas, y Fuentes pasó á en tendérse las con el m u -
ruveño , que estaba receloso y aplomado. 
Estuvo Antonio algo pesado con la muleta y aprovechó el momento de meterse para dejar una estocada 
tendida; descabelló al cuarto soplamocos. (Pitos.) 
E l segundo, al que nombraban Moraíto, recibió siete puyazos por dos caídas y un jaco, creciéndose al 
hierro. 
Barquero y Antol ín quedaron regularmente con los harponcillos, y Bombita chico ejecutó con el trapo 
rojo una faena magistral, rematando á ley algunos pases y oyendo muchos aplausos; dejó después una es-
tocada y acabó con un certero descabello. (Ovación y apéndice auricular.) 
E l tercero, Alcaparroso, hizo su entrada en el «coso»; los caballeros de aupa, le hicieron tres veces pupa; 
él se desqui tó con creces, t u m b á n d o l e s cuatro veces, y dos pollinos ignotos, pagaron los vidrios rotos. 
M a l estuvo Americano, con los palos en la mano, y salió bien de su empeño , el valiente Malagueño. 
Fuentes empezó parado, y como torero diestro, demos t ró que es un maestro cuando es tá el hombre ins-
pirado; después sufrió un a c h u c h ó n . . . iy se le acabó el carbón! . . . Siguió pasando movido y un tanto 
comprometido; luego, en su sitio clavada, dejó una Dueña estocada; descabellar fué preciso y le dieron un 
aviso; Fuentes el quilo sudó y a l sexto golpe, acer tó . . . (Pitos.) 
E l cuarto, que a t end ía por Mantero, se conformó con tres caricias de los picadores, á los que derribó 
igual n ú m e r o de veces, dejando exán ime un jamelgo. 
Bombita chico tomó los palos, i n t e n t ó el cambio con una preparac ión muy lucida, pero hubo de desistir 
porque el bicho se l lamó andana, y Ricardo, a l cuarteo, puso tres pares. 
Brindó Bombita chico al Marqués de Albentós la muerte de este toro, y después de una faena concienzu-
da, entrando bien, señaló un pinchazo alto en lo duro; p inchó tres veces m á s y acabó con un certero des-
cabello. 
E l Marqués obsequió al matador con una sortija de perlas y brillantes. 
E l quinto, Antequerano, sufrió siete sangr ías , por dos batacazos, sin bajas en la cuadra. 
Fuentes cambió superiormente un par, de los de su marca, entre los acordes de la música y la mar de 
aplausos entusiastas, y repit ió con otro bueno al cuarteo. U n espectador, en el colmo del delirio, arrojó . . . 
lia camisal . . . 
Antonio br indó á los ccncejales de Zaragoza y Pamplona que ocupaban el palco municipal , y después de 
nn trasteo muy adornado, dejó media estocada buena y acabó con otra magna, hasta las cintas. {Ovación 
solemne.) 
El sexto, con siete varas, cinco atropellos^ seis jacos para forrar baúles y tres pares de banderillas que 
le clavaron Antol ín y Morenito, pasó á manos del de Tomares, quien dió fin del cornúpeto y la corrida, me-
diantes un trasteo breve y tres medias estocadas. 
Los dos espadas hicieron buenos quites y fueron muy aplaudidos toda la tarde toreando de capa, 
Las cuadrillas cumplieron, sin hacer nada sobresaliente; la presidencia, acertada. 
LA DE PRUEBA.—DÍA 9 (POR LA MAÑANA) 
Pi-PFidio D. José Mart ínez de ü b a g o , mataron Quinito, Fuentes y Bombita chico, y se lidiaron tres toros 
de Lizaso hermanos. 
El primero. Carpintero, recibió cinco puj'azos, y Quinifo, paradito, le ofreció unos capotazos. 
Kronzalito y Crespo, quedaron aceptablemente en banderillas, y J o a q u í n pasó de muleta con valent ía 
aunque muy movido y perdiendo terreno, para dejar una estocada delantera. (Palmas.) 
¡dé 
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DESPUÉS DEf, ENOrEBRO 
E l segundo. Caramelo, demost ró codicia en cinco varas, apeó cuatro veces por las orejas á los del casto-
reño y borró del libro de la existencia dos cabalgaduras. 
Creus y Malagueño salieron bien del paso en banderillas, y Fuentes comenzó la faena tranquilo y confia-
do, para, ya un poco descompuesto, pinchar bien en hueso una vez; m á s pases, y una estocada alta 
tendenciosa. (Palmas.) 
E l ú l t imo, Zalamero, a r remet ió cinco veces contra la caballería, desmontó dos y no cometió n i n g ú n 
desaguisado caballar. 
{*• Morenito y Barquero cumplieron en palos, y Bombita chico, parando mucho con la franela encarnada, 
pinchó bien|una vez, dejó luego media estocada delantera y descabelló al primer sopapo. (Palmas.) 
1. SMABECÁ» EN RL PEGDNDO T O E O . - 2 . FUENTES KN EL O U A E T O . - 3 . ID8M EN EL SBXTO.-4. « M ^ ^ ^ J ^ * . 
EN EL PB1MBBO.-5. «QÜINITO» EN EL Q m N T 0 . - 6 . FUENTES BN EL SEGUNDO. 7, «QUlNITO» *N EL TBBOBEO Jf | 
Los picadores, n i f á, n i fá; con los palos, nadie sobresalió; bregando, Crespo y Gomalito; la presidencia, 
acertada; la corrida, en conjunto, aceptable. 
TERCERA CORRIDA.—DÍA 9 (POR LA TARDE) 
Mala , pero mala de verdad, sin atenuantes, resul tó la ta l corridita, gracias á la mansedumbre de loa 
seis . . ¿toros? que remit ió á la plaza de Pamplona D. Vicente Mart ínez, confundiéndola quizás con la de 
un vil lorrio de ínfima categoría . . . 
Con ganado así , no es posible que los diestros puedan lucirse, n i bacer cosa de provecbo. 
De los seis toros, uno sufrió tormento de fuego. Como matadores figuraban Quinito y Bombita chico. 
Como la cosa no mereció n i los bonores del relato, abreviaremos la reseña de lo allí ocurrido, sin meter-
nos en detalles. 
\ v w 3 
CONDUCOIÓN DfiL ÚiiTÍMO TOBO DB VBRAGUA. AL MATADKBO 
Entre los seis bicbos tomaron 26 varas y mataron siete caballos, con lo cual queda demostrada la «pu-
janza y la b ravura» de los animalitos. 
Quinito e jecutó con el primero una faena de lecurso, para dejar una buena estocada, cuarteando al en-
trar. {Palmas.) 
Brindó la muerte del tercero á los asilados del Hospicio, quienes le correspondieron con una caja de 
cigarros. E l manso bu ía de su sombra y J o a q u í n sudó tinta sin lograr sujetarlo con Ja muleta; con el esto-
que arreó un sablazo atravesado, saliendo á trompicones, otro delantero y otro en buen sitio. 
Viendo Quinito que tampoco podía contener la fuga del quinto, que corría m á s que un diavolo, aprove-
chó con una estocada desprendida, basta la taza, que dió fin del bovino. (Palmas.) 
Bombita chico nada notable nos most ró con la muleta en el segundo, al que despacbó con un 'pinchazo 
en hueso, otro ido, contra tablas, y media estocada arrancando desde lejos y saliendo de «naja». 
E n el cuarto no quiso molestarse pasando de muleta, y de primeras atizó un pinchazo, después otro, 
luego dos más , una estocada delantera, y por ú l t imo, un certero descabello. (Pitos.) 
E l público, harto de tanto buey, a rmó bronca para que fuese retirado el sexto al corral, á pesar de ha -
ber sido fogueado; el presidente^ cumpliendo su deber, no accedió, y calmado el tumulto Bombita chico nos 
echó á la calle propinando al «pavo» una estocada corta tendida, un pinchazo bondo y un descabello. 
Todos trabajaron con fe, pero inú t i lmen te ; de tales animaluchos no es fácil sacar partido; la presidencia, 
acertada; la concurrencia, numerosa. 
^[CUARTA CORRIDA.—DÍA 10 
Con una espléndida tarde, la entrada floja en el sol y seis toros de Veragua,'-f|dió principio la función. 
Mataban Quinito y Fuentes, que cuando quieren los dos, ponen el mingo y demuestran que valen. E l con-
cejal Sr. Yanguas presidió la corrida con acierto. 
Q u i n t a c o r r i d a . Enc i erro .—PASO DB LOS TOBOS HÍLOÓN POB LA^OA.LLB ESTÁFBTA 
L03 toros, nobles y bravos,'dieron'juego, sobresaliendo el corrido'en'cuarto lugar; entre los seis'rmata-
ron 12 potros. T?./. • % 
Quinito pasó a l primero medianamente, para un pinchazo alto, otro pasado, y . . . ¡golletazo finaVl (Pitos.) 
Se deshizo del tercero con un trasteo superior y una estocada magnífica, entrando con verdad y'guape-
za. {Ovación de las mayores.) 
Brindó la muerte del quinto á los del sol, y después de una faena de requetechupete, solo ' frente 'arve-
ragüeño , parado y ceñido, arreó un estoconazo delantero y ladeadito, entrando bien y saliendo «como las 
propias rosas». {Segunda ovación.) 
Puso J o a q u í n á este toro medio par, cambiando regularmente, y repit ió con otro «archisuper», aguan-
tando á ley para cambiar en la misma cabeza con la m á r de vista y arte. (Ovación indescriptible.) 
Fuentes pasó muy bien de muleta al segundo, bastante cerca, y clavó media estocada en buen sitio; s i -
guió el trasteo, menos confiado, y sufrió un a c h u c h ó n , del que le libró Quinito l levándose el bicho á los me-
dios, en donde Antonio le hizo rodar con una estocada contraria, entrando con r íñones á herir. (Ovación.) 
Breve y ceñidísimo estuvo Antonio con la flámula en el cuarto, al que despachó con una estocada bien 
puesta entrando junto á las tablas. (Ovación número dos.) 
E n el sexto empleó una faena tranquila y ar t í s t ica , rematada con media estocada buena y otra delante-
ra; i n t e n t ó cuatro veces el descabello con el estoque y una con la punt i l l a , sin acertar. Dobló el veragüeño 
y el cachetero lo despenó al segundo porrazo. 
Antonio cambió en este toro un par regularcillo y otro superior. (Muchas palmas.) 
Los dos espadas se lucieron en quites y bregando. 
•De los picadores. Carriles (M.); con los palos, Maera chico. 
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Toros de Halcón; espadas: Quinito y Fuentes, y el Sr. Arteaga de presidente. 
Mucha mujer hermosa, mucha alegría , que «ellas» son el encanto de las corridas. 
Previo el ceremonial de rúbr ica , sa l tó á la arena 
E l primero, Encendido, al que pincharon seis veces los del chuzo, dejándose olvidado un farolillo sin 
aceite. 
Crespo y Gonzalito parearon por lo mediano, y Quinito requir ió los trastos de liquidar, yéndose al toro 
para ofrecerle unos cuantos pases de los que se aplauden y media estocada en el sitio de la muerte, que dejó 
al halconero patas arriba. (Muchas palmas.) 
E l segundo, Descompuesto, que sufrió cinco puyazos, aunque ningunoibien puesto, hizo una jaca pedazos. 
Creus y Malagueño pusieron tres pares y medio buenos. "7* S*ÍSVÍ 
Fuentes encont ró al toro incierto y receleso;[ejecutó unaj íaena^delfmontón.rengque hubo: de todo,1 ter-
minando con un sablazo 
que fué suficiente para 
que el cornúpe to doblara. 
E l tercero. Sereno, se 
conformó con las varas 
precisas para no ser tos-
tado. 
Crespo y Maera chico 
abreviaron con los pali-
troques; el toro se las t imó 
una mano al correr; parte 
del público pedía que fue-
se devuelto vivo al co-
rral; la presidencia no 
hizo caso de tales exigen-
cias, y Quinito adoptó 
precauciones con aquel 
Sereno, que cortaba el 
paso y achuchaba un po-
E l quinto se llama-
ba Hornero, y^muy de 
mala gana aceptó las 
caricias de los piqueros, 
quienes, vtóndolej tan 
comedido, le acosaron 
descaradamente. i 
Gonzalito y Maera 
chico se portaron bien 
en banderillas, y Quiñi-
to, después de un tras-
teo bueno, atizó un ba-
jonazo, digno fin de se-
mejante bueyancón . í 
Cerró plaza Delante-
ro, bravo, noble y de 
poder. 
Acometió con coraje 
claco veces á l o s pica-
co, poniendo punto fin i 1 
con media estocada pasa-
dera. 
E l cuarto, á fuerza de 
acoso, tomó seis varas, por 
cuatro caídas y dos ca-
ballos. 
|j I*' Bien pareado por los 
\ chicos de Fuentes, pasó el 
|¡ toro á manos de este dies-
jj.tro, quien le t ras teó para-
& do y desde buen terreno; 
| después en t ró bastante en 
1 corto para señalar un buen 
i pinchazo, al que siguió 
una estocada en todo lo 
alto, que produjo hemo-
rragia externa, por lo que 
algunos «nintel igentesl l» 
silbaron. (Palmas.) 
dores, derr ibándoles con 
estrépi to y dando «mulé» 
á dos acémilas . 
Fuentes aprovechó las 
buenas condiciones de la 
res para luciise con los 
rehiletes, y á los acordes 
de la mús i ca se la preparó 
solo, adornándose magis-
tralmente, y dejó un par 
cambiando con todas las 
de la ley; repitió con otro 
superior de frente y . . . 
{Ovación delirante.) 
Cobró los de sangrar, 
br indó al insigne Sarasate, 
hizo una faena breve y lu-
cidísima, y atizó una esto-
cada de la que salió el toro 
hecho una pelota. {Ovación 
1. FÜBNTBS BN EL HBX fO TOliO.—2. tQÜINirü» BN BL TEBCEBO.—3. DAN1ÍO LA POKTILLA AL QUINTO 
y regalo de Sarasate, consistente en un bastón con puño de oro.) iMuyíb ien , Antoniol ABÍ se torea y se mata. 
Los picadores y banderilleros cumplieron; la presidencia, acertada.'La corrida xesultó sosa por el ganado. 
Como han podido apreciar nuestros lectores por las imparciales reseñas que anteceden, las corridas ce-
lebradas este afio en la capital navarra han resultado medianas en conjunto. 
S5 
LA «LCSBMBS6H» 
Respecto al ganado, pueden clasiücarse en esta forma y por el orden que las indicamos: 
Buenos, los toros de Muruve y Veragua, lidiados en las corridas segunda y cuai ta . 
Aceptables los de Espoz y M i n a en la primera y Lizaso hermanos en la de prueba. 
Regulares los de Ha lcón y malos los de D. Vicente Mar t ínez . 
É n cuanto á los diestros, todos quedaron bien, en general, pues hicieron lo posible por sacar partido de 
las desfavorables condiciones de las reses, y demostrar lo que cada cual sabe hacer para conquistar palmas 
en buena l i d . 
Quinito, Fuentes y Bombita chico han tenido una vez m á s ocasión de apreciar las s impat ías con que 
cuentan entre el público pamplonés , quien por su parte no regatea el aplauso cuando es merecido. 
Ta l es, en resumen, l a impres ión que nos han causado este afio los festejos taurinos celebrados en Pam-
plona, que si bien no tan brillantes como en otros tiempos, han resultado, comparando con lo que vemos á 
diario en otras plazas, lo bastante espléndidos para despertar entusiasmos en la afición y mantener el viví-
simo in te rés que por sus tradicionales corridas sienten los pamploneses. 
GINÉS CARRIÓN. 
(INHT. DE CABB1ÓN) 
fmmSm 
P a l m a de M a l l o r c a . — 5 i de Junio.—Con bue-
JÜI i utrada se efectúa la primera corrida formal. Se 
Ji lh.ron seis toros de D. Francisco García , antes 
Ah'iis, bien criados, pero bastos, que cumplieron por 
ubio orden: 
El primero á la segunda vara vuelve el rostro, y 
como un hay medio de hacerle arrimar á los monta-
dos, con muv. buen acuerdo es fogueado; en palos y 
muerte se puso de cuidado. 
E l segundo resu l tó tan manso ó más que su her-
mnno; muy obligado toma las cuatro varas para no 
ser tostado. 
E l lidiado en tercer lugar empezó arremetiendo 
con bravura y poder á los montados, de los que re-
cibe seis varas por cinco caídas y tres caballos; en 
palos y muerte muy manejable. 
Con muy poca voluntad, pero con poder, tomó 
seis varas y ma tó un caballo, el destinado á ser co-
rrido en cuarto lugar; cortando en palos, llegó á la 
muerte incierto y alargando de ambos lados. 
E l quinto, astillado de los dos pitones, es bravo; á 
la salida embiste á los montados, de los que recibe 
siete varas por dos caídas; noble en palos y muerte. 
E l Viltimo de la tardo, de mucha madera y rabón^ 
flojo y sal iéndose suelto, recibe seis puyazos por tres 
caídas y un penco; en palos y muerte defendiéndose. 
L^s M vTA POKKS.—Oiiicuelo estuvo trabajador é 
incansable toda la tarde, ganándose continuadas 
ovaciones y teniendo que cargar con el peso de toda 
la corrida, á causa del percance que m á s abajo ano-
to. Con eu primero, que es tá en malas condiciones, 
hace una faena deslucida para un bajonazo. E n el 
fecundo, ó sea el causante de la averia, después de 
una breve faena de muleta, pero muy valiente, ter-
mina con una estocada baja. Con el tercero, a l que 
encuentra en buenas condiciones, ejecuta una faena 
muy aceptable, coreada con lolésl; señala un p i n -
chazo en hueso; el toro se refugia en tablas, y tras 
una laboriosa faena logra Chicuelo sacarlo á los me-
dios, y entrando desde buen terreno atiza una esto-
cada hasta las cintas, siendo ovacionado A l cuarto, 
por las condiciones que llevo expuestas, lo pasa des-
confiado; logra igualar y deja media estocada tan 
bien puesta, que resulta la de la tarde y hace inne-
cesaria la punt i l la . (Ovación y la oreja.) 
E n el quinto hace filigranas en los quites. Toma 
los palos, cita para el cambio, y deja un par de á 
cuarta que n i dibujado. (¡El deliriol) Repite con otro 
par bueno. (Palmas.) 
Coge los avíos de matar, y ceñidísimo, da varios 
pases para un pinchazo bien señalado. (Palmas.) Más 
pases para media estocada, y entrando desde buen 
terreno termina con una entera, de la que dobla el 
bicho. (Muchas palmas.) 
Con el ú l t imo, al que encuentra refugiándose en 
tablas, tras una breve y regular faena de muleta, 
fat igadísimo, pincha dos veces para una estocada 
baja y atravesada, que se aplaude por la buena vo-
luntad demostrada toda la tarde. 
Vicente Pastor.—Este diestro, en los dos únicos 
toros en que tomó parte, demostró muchos deseos 
de quedar bien, estando muy trabajador con el ca-
pote y siendo muy aplaudido on quites. 
Solo, empieza bien la faena de muleta; pero al re-
matar el segundo pase ee entablera, siendo cogido 
por el toro; cae sób re lo s pitones y es despedido á 
gran altura; se levanta, y los mozos de la plaza le 
conducen á la enfermería , donde los médicos de 
guardia le aprecian diferentes contusiones, y un 
puntazo en la parte posterior de la región torácica , 
por lo que el diestro no pudo continuar la l id ia . 
De los montados, Cantaritos. Con los palos, A lbañil 
en el segundo toro.—IWÍÍACIO HOMBE-CT. 
Huelva .—La novillada efectuada el 2 r d e l pasa-
do Junio, con reses del Sr. Conradi, satisfizo al esca-
so público que acudió á presenciarla. Hemos de con-
venir aute todo en que la afición, harta de pagar ex-
cesivos precios en las corridas pasadas, no había de 
hacerlo eu és ta , t r a t ándose de cuatro desechos de la 
ganader ía mencionada estoqueados por los diestros 
Camisero y Peguero. 
Et, GANADO.—Su estado de gordura y t rapío no 
tuvo nada que pedir, si bien con los defectos consi-
guientes; haciendo buena pelea en varas y regular 
juego durante la l idia , pues si bien el segundo y 
cuarto buscaron las tablas en la hora suprema, fué 
debido á la mala l idia de los piqueros y demás gente 
de á pie. 
L r s MATADOKR.S. — Camisero. A l notar desde un 
principio que este muchacho tenía ganas de traba-
jar, hízonos creer que algo se t ra ía , intentando ha-
cer de todo con el capote, aunque no con suma per-
fección, y con la muleta mereció los aplausos, s i -
quiera por el buen deseo. E n la hora suprema le v i -
mos tirarse algo distanciado, pero con coraje, dando 
á su primero media estocada tendenciosa, seguida 
de un certero descabello. (Ovación.) 
E n su segundo, mogón de ambos cuernos, paró 
algo m á s , t ras teándolo con a lgún lucimiento, sobre-
saliendo un pase de molinete, por abajo, que ar rancó 
nutridos aplausos. Verdad es que el animalito se 
prestaba á todo, incluso á haberle metido el pie; si 
no lo hizo, sería por ignorancia ó por otro motivo de 
mayor causa. Una estocada algo atravesadilla, otra 
corta buena y un descabello, fué lo bastante para 
deshacerse del de Conra,di, mereciendo algunos 
aplausos. 
E n banderillas con muchos deseos y nada m á s . 
Peguero. Mala tarde para el valiente Pepe. Además 
de tocarle los de m á s peso, segundo y cuarto, tuvo 
que habérselas con ellos en las tablas, donde sabe-
mos que los toros pesan m á s . A l primero logró des-
pegarlo, aprovechando para una estocada que si 
bien le resutó baja, no por eso. dejo de aplaudir en 
gracia al buen deseo del muchacho. E n su segundo, 
que t a m b i é n le encont ró aculado y defendiéndose, 
le vimos algo precavido las veces que ent ró á herir, 
siendo en una de ellas suspendido, sin daño afortu-
nadamente. E l animal se crece en in tención y Pe-
guero se apura, resultando la faena bastante pesada, 
á m á s de los inút i les é innecesarios capotazos que 
ambas cuadrillas le dan al animal . E l espada se deci-
de á entrar de nuevo, y haciéndolo con coraje aga-
rra una bien puesta que hace echarse al de Conradi. 
(Palmas y pitos.) 
Las cuadrillas cumplieron, sin excederse; la pre-
sidencia^ benévola , y el servicio de caballos, i n -
fernal. 
Y hasta otra, en que veamos al novillero onuben-
se con m á s fortuna.—JULIO. 
P a s t r a n a . — - i de Junio.—Se l idiaron reses de 
Bertólez, que resultaron grandes y dieron que hacer, 
cumpliendo á medias. 
Murcia tuvo el santo de espaldas, y ú n i c a m e n t e debe 
anotarse un par de banderillas, que resu l tó bueno 
por casualidad, y algunos lances de capa en el se-
gundo novil lo. 
Con la muleta y el pincho, desgraciado á m á s no 
poder. 
Picando, Palomero-, el resto de la cuadrilla nada 
hizo con concierto.—JOAN F . DOMÍÜGUÍZ. 
B i l b a o » — 2 1 de Junio.—Mojiganga resul tó la ca-
mama presentada por la empresa como despedida de 
la misma. Léase el cartel: cinco toros de D. Amador 
García (muy conocido en su casa), uno de D. Andrés 
Sánchez (muy señor mío) y matadores Álvaradito, 
Valerito, éste se proponía recibir avisos, digo toros (?), 
según manifestaciones expresadas po» él á la pren-
sa, y Enrique Fuentes; los tres eran debutantes y. . . 
calculen lo que nos d iver t i r í amos . 
Vamos á ser concisos con la reseña del ganado y 
de los matadores, pues no se merecen que se les 
nombre n i unos n i otro. 
E l ganado n i que decir tiene; resu l tó una colección 
de chivos pajunos, excepto el de Sánchez, que fué 
grande y m á s que buey, y es tá dicho todo. 
Alvaradito estuvo peor que malo, demostrando 
que n i con la muleta n i con el estoque logrará verse 
inmortalizado en la posteridad taurina. iDios no le 
guía por ese camino! 
Valerito.—Otra nul idad, pero así como suena; y de 
eso de recibir . . . ¡ríanse ustedes! Otro que no nos 
eclipsará con sus trabajos. 
Enrique Fuentes se d is t inguió un poquito m á s que 
sus compañeros ; era la vez nrimera que cogía espada 
y muleta, y por esta pase; pero no la repita sin estar 
antes bien meneado por los toros. 
Picando, Melero, Chanito y Molero. Bregando y 
pareando, Lunares, Mundito y Pollo. Entrada y tar-
de, buenas.—GÓMBZCHIQUI. 
E í b a r . — 2 4 y 25 de Junio.—En todo pueblo que 
tiene vida propia, como el industrioso E íba r , s iem-
pre sucede que se quiere equiparar sus diversiones 
con las de las capitales; y notando la no existencia 
de una plaza de toros, se echó á volar la idea de 
construirla, y dicho y hecho: ahora tienen una bo-
nita, aunque modesta, plaza de toros, de ladri l lo y 
mampos te r í a , con gradas y palcos, así como su ten-
dido; el anillo medi rá unos 40 metros de d iámetro y 
el foso dos; lo suficiente para reunir las condiciones 
apetecidas. 
Se i n a u g u r ó el 24 con reses de Olairac, que fueron 
blandas aunque aceptables, y ac tuó de único mata-
dor Cocherito de Bilbao. 
Indudablemente los trenes llegaron atestados de 
forasteros, principalmente de b i lba ínos , ansiosos de 
jolgorios y alegrías . Las corridas han resultado me-
dianas por parte del diestro, y, por lo tanto, corro un 
velo tupido sobre lo malo y sólo ci taré lo bueno, 
para no cansar á los amables lectores de SOL y SOM-
iiBA:esto bueno fué el primer toro de la segunda 
corrida, que mur ió á manos del Cocherito de una ma-
nera soberbia. 
Tres ó cuatro puyazos de Alcarraz y Monerri. La 
brega y pares de rehiletes puestos por el notable 
peón Lunares; dos ó tres de Pinturas y Obtioncito y. . . 
la vuelta á Bilbao.—TBODOMÍKO MALO. 
M e d i n a de R i o s e c o . — E l día 24 de Junio, 
con motivo de la tradicional feria de San Juan, se 
l idiaron en esta plaza seis novillos de Carreros, que 
resultaron buenos en general, sobresaliendo segun-
do y quinto. 
Éegaterín estuvo desgraciado en el primero, bien 
en el tercero y superior en el quinto. 
Bienvenida superior en el segundo, regular nada 
m á s en el cuarto y bien en el sexto. 
Las cuadrillas, cumplieron; la presidencia, muy 
bien; la entrada, floja. 
E l tercer novil lo fué aceptablemente rejoneado 
por Grané , quien no pudo repetir la suerte eu el 
cuarto por impedirlo el públ ico pidiendo l idia ordi-
naria, en vista de que lo del rejoneo resultaba más 
que aburrido. Previa consulta del Presidente con los 
espadas, ret i róse el caballero en plaza accediendo á 
los deseos de la concurrencia.—CABIOÍI. 
Zasnora.—29 de Junio.—Se celebró en esta ca-
pital la anunciada corrida de feria de San Pedro, l i -
d iándose seis indecentes toros (1; de la ganader ía de 
la señora viuda de Zalduendo. Los toretes demostra-
ron bravura, pero fueron de tan escaso poder que 
apenas si desmontaban á los del cas toreño. Entre 
los seis mataron ¡tres caballos! y eso á fuerza de 
acosarlos y salirse los picadores á los medios de la 
plaza, echándoles encima los caballos. Cornúpeto 
mur ió que no pesar ía veinte arrobas. 
Los diestros Quinito y Lagartijo chico hicieron por 
agradar, no pudiendo conseguirlo por las malas con-
diciones del ganado; se dis t inguió Quinito en su se-
gundo, tercero de la corrida, al que pasó de muleta 
con lucimiento, sobresaliendo en dos pases de pecho 
y uno en redondo; dió fin del navarro con una esto-
cada algo desprendida. 
Lagartijo chico en su primero, segundo de la tar-
de, estuvo t a m b i é n valiente con la flámula, y des-
pachó al bicho con una buena estocada, oyendo 
palmas; en los d e m á s toros no hicieron m á s que sa-
l i r del paso. Ambos matadores banderillearon al 
sexto, quedando á regular altura. 
Picando, Chano; en banderillas, Gonzalito, Maera 
chico y Crespito; bregando, los mismos.—R. SAN O s. 
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